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Una ciencia nueva ha tomado nacimiento en esta gran escuela y es á 
iniciatiYa de uno de sus profe~ores, 11. Yaise, que el fisiólogo Marey 
ha puesto las base:- de la Fonética experimental. 

~uevas experiencias siguen haciéndose, con el fin de hacer objeti­
vo~ los fenómenos físicos del lenguaje, tales como los primeros trabajos 
de la fotografía de la palabra, fotografiando frases enteras, sorprendidas 
sobre los labios del que habla: fotografía de la voz, de la vibración ai­
reana impresa en el cilindro del fonógrafo. 

El Establecimiento es oficial, pero recibe pensionados internos á 
precios módicos. 

El régimen alimenticio es apropiado á la constitución de los sor­
ao--mudos. Uua sala de baños con aparatos de hidroterapia y un tan­
q uc de natación, grandes patios y jardines, ejercicios gimnásticos en el 
interior del Establecimiento y paseos al exterior, concurren á acrecen­
tar el desarrollo físico del niño. l111 médico, un oculista y un cirujano 
dentista, esláu agregados á la Institución. La enfermería está atendi­
da por enfermeras diplomadas. 

Después de ei;te pequeño resumen, yo no encuentro una soia fra-· 
se de alabanza, que supere á la realidad de los hechos, ellos sólos se 
hacen el más justo y glorioso panegírico. 

~ 

LA PALMfTA Y LA MORAL. 

¿La escuela pedagógica de Herbart 6 la disciplina á la manera 

de Bismark? 

Conocido nuestro espíritu literario nacional nuestras teudeucias 
atávicas y el nervioso temperamento latino, pod~mos explicarnos las 
muchas afinidades existentes entre nuestro modo de sentir y de pensar 
y el modo de pensar y de sentir de los franceses. 

Una de estas bellas mañanas de estío, los diarios de París ilustra­
ron su primera plana con el r:trato de un pobre maestro de p·rovincia 
Y. de tres niños de su escuela. Se acusó al profesor de haber empleado 
ngores de disciplina-pellizcando v tirando de las orejas á sus educan­
dos.- La indignación fué grande, los padres, los demócratas ciudada­
nos de todos los departamentos se exaltaron y el oprobio y la inquina 
general cayeron sobre aquel tirano. Los periódicos enviaron delega­
do~ especiales que ;ntrev~st~ron á las cuatro 6 cinco familias del luga­
reJo, al maestro y a las v1ctJ mas. Estos últimos mostraban las man­
cha~ coloreadas de la piel, denunciadoras é innegables pruebas de los 
pellizcos. Una semana fué dedicada á disertaciones sobre el tema 
donde, como siempre, Rousseau y Pestalozzi fueron invocados. 

Una vez más el esfuerzo del pensador francés fué dirigido á enno­
blecer el corazón huruano, á estimular la dignidad individual y á exi­
gir más moral eu la escuela. 

En la escuela francesa no se· usa la palmeta, pero se enseña la 
moral . 

* * * 

Pretenderé reasumir algunos extensos razonamientos que nos pue­
den demostrar por qué en la República Francesa, se ensefia la. moral, 
mientr1s en algunas naciones vecinas se ha abolido. 

"Flachsman als Erzicher" es el título de una comedia que ha du­
rado cinco años en los carteles teatrales de Berlín, de la cual se ven­
dieron cincuenta mil ejemplares en la primera edición y que hasta la 
fecha es tema de interés en la prensa pedagógica, tanto de las orillas 
del Rhin como de las márgenes del Sena. 

Es ~na pieza tendenciosa y satírica escrita por el Sr. Otto Ernest, 
que fué profesor en una escuela elemental de Hamburgo y que ha que­
rido retratar en los movidos personajes de la escena, los vicios de la 
actual pedagogía alemana. Es quizá la primera comedia notable en 
que se hace figurar~ la escuela en todas sus partes y con todos sus ele­
mentos. 
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'I ' . . ' L b l . l ' . e: ,a critica es Justa. a o ra 1a teme o ex1to ....................... , .. . 
Se trata de un maestro joYen, Fleming, que daen una escuela va-

rias clases con ciencia, con inteligencia y con yo]untad; pero con una 
iniciativa independiente y modernista. Ama la educación popular y 
gusta de tle,·ar lns oblig-aciones de su profesión. Flanchsman, direc­
tor de la escuela, no conoce nada del mundo fuera de su reg-Iamento, 
que hace aplicar minuciosamente y con despotismo. El conflicto esta­
blecido entre estos dos hombreG de tan diferente espíritu, es el argu­
mento de la comedia. 

La lucha comienza. 

Flachsman tiene nu reglamento de 123 artículos donde todos los 
detalles materiales están precisados: los cuadernos estarán siempre fo­
rradm; con papel gris, los sombreros tendrán determinada altura y los 
trajes tal ó cual corte El empleo del tiempo está arreglado día por 
día, hora por hora, minuto por minuto. El programa fija estrictamen­
te el desarrollo del cur:-o y lo qtie es necesario enseñar, las c.irculares 
del director indican hasta el más mínimo rletalle la manera como la rn­
~eñanza será distribuida y dosificada: en geografía, por ejemplo, se 
hará aprenderá los alumnos los nombres de .33 ciudades ele Inglate­
rra, ui una más ui una menos; en la historia sagrada, no ba-;tará ha­
cerles recitar la lista de los profetas del Antig,.10 Testamento, sinoque 
deberá en seg-uida recitarla á la in versa. 

La dirección exige que la preparación e'>crita de tonas 1 iS leccio­
nes le sea sometida. . · 

Como un reglamento puede no preveerlo todo, Flachsmau t 11tie11-
de que para los casos imprevistos su voluntad hace le). 

' '¿Que me importa lo que haya dicho Rousseau? En mi escuela ~e 
hará so1amente lo que )O diga." 

;,,Jatnralmente qne bajo esta disciplina Flemiug 110 respira bien y 
constantemente recibe obsen·ociones severas. En compañía de ,·arios 
amigos hace u11 día de campo: Flachsmau le reproch1t haber olvicladu 
la dignidad que com iene á un profesor. Fleming asiste á una 1c1111ió11 
donde se discute la cuestión de las habitaciones obreras: ''Un maes­
tro-le dice Flachman-110 dehe mezclarse en la Yida social; es nece­
sario que él se concrete á su oficio y deje á las autoridades los asuntos 
de interés público.'' ~ 

Así el pobre maestro, reducido al e!Strecl' · .""; .. ;,_ ,.i ,_ ,,,,., , .. ~ 

especificnda, , iYe molesto é inquieto. . _ 
Flachsman goza de una suprema alegría cuando el inspector Brn­

seke ha declarado: "Yo encuentro siempre un gran place,r ,•isitando 
~u escuela; todo está trazado á cordel; es como una máquina hien en­
grasada; todo marcha militarmente, como en un cuerpo de ma1!iohras. '' 

Pero un disgusto sobreviene ( ¡Oh facilidades dramáticas!) y pre­
cisa la inkrYeución del Consejero Prell, hace éste una inspección ft h 
escuela v rccouocc pronto las virtudes ele Fleminj( y la nulidad tle 
FlachsnÍaun, ~e le descubren faltas grares y sale. Fleming- á la ca• 
beza de la t•scuela, castiga la rutina y la pereza, y el trahajo y la iui­
ciatÍ\'a tienen recompensa. 

La eomcclia de Otto Ernest es un grito de alnrma que pide la ~eu• 
teucia ele la rutina v el pedantismo actual. El quiere hacer peuetr..r fl 
las·escuelas heladas y sombrías-dice-el aire. la luz, el calor, la liber• 
tad. 
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iPor qué r~zó1~ después de haber pasado por ser la escuela modelo 
desde hace medio siglo, la escuela alemana ha decaído? 

L<;>s pedagogos france~es comentan las opiniones serias de los inno­
~dore~ alemanes que son afamados escritores y personajes de la admi­
mstrac16n. ( 1) 

Se dice que el establecimiento de la escúela se debe á las teorías 
de _Herbart. Este tmo discípulos de gran mérito como Ziller Stov 
Retn, que for~a_ron muchas generaciones de educadores. Se ~segu~~ 
q~e e~t?s subd1sc1pulos han sacado de las teorías pedagógicas, que! un 
dta h1c1eron el progreso de la escuela alemana, consecuencias tremen­
das. 

Eu lo que á la discip~ina se refiere: Herbart, la quiere liberal v 
dulce. Pero durante los pnmeros años de la infancia desea no establé­
cer t~davía la, v~rdadera disci~liifa, sino una corrección especial, co­
rrección_ ~ne el JUZ;Ra uecesana a causa de la petulancia é irreflexión 
de los nmos_; que tiene por obJeto hacer posible las primeras enseñan­
z~ estableciendo el or?e~1 materi~l, imponiendo la sumisión pasin y 
para ~bteuerl,a, recurnr a los castigos corporales. 

\ he alh el punto vulnerado por las más severas críticas. 
. iCuáu dificil será para !os niños acostumbrados á la obediencia 

pasl\'a, el aprendiz~je de la libertad! ¿Cómo los maestros, despues de 
haber usado largo tiempo de un poder discrecional, se habituarán á 110 
contar sino con su autoridad moral? 

Es IX?: esto que en la co~1edia ele Ernest, el Dr. Brell aprueba, 
cuando el Joven maestro Flemmg se declara contra Herbart. 

. "Flachsm~n als Erzicher" figura entre los textos que deben es­
tudia; los cand1,datos al certificado de aptitud, para la enseñanza del 
alemau en Berhn. 

Este éxito del escritor alemán da material á la picante sátira fran­
cesa y unos dicen: "Es _Bismarck, es su figura, la que ha ejercido 
sobre toclos los_ ale~,ianes, s111 exc~ptnar á lo~ maestros de e;;cueb, una 
,·~rd~dera fasctnac~on. Est~ gran hombre, con su g-euio poclt:roso, ha 
eJerc1do completa 111fluenc1a eu las conciencias. Así es como en Ale­
mania, los ~tits Bismarcks, ) a en el taller, la casa 6 ht escuela, crten 
hacer maravillas enseñando las maneras bruscas y ruda~ del Canciller 
de Hierro. '' · 

Y los otros dicen: "Se ha escrito y repetido muchas veces que el 
verdadero , ence~lor en ~r ~o,, .1 y en Sedán, había sido e 1 maestro de 

desarrollado cierta fatuidad eu el personal 
u_cJ. ¡,rotesorado y P?r eso no han q\1erid; cambiar nada en métodos y 
sistemas que produJeron en la p,áctica tan brillantes resultados.,, 

Así en Alemania, el maestro sujeto á la férrea cadena de los re­
glamentos, 1 ucha ahora por couq uistar la iniciativa iudi \'idual. El al um­
no,. entre tan~o, víctima de las teorías pedagógicas y de la prescripción 
oficial de castigos corpora1es, obedece y calla. Habiendo obediencia: en 
la casa al p.idre, en la escuela al maestro, en la conciencia al sacerdote, 
e~ la fábrica al patrón y ~n todo y para todo al Emperador ¿e¡ ué nece­
stdad hay de enseñ.ar nociones de moral? ¿La moral que despierta los 

(1) Schwei1erische Lehren:eitung.-Soziale Erzit:uugin 'l'heorie Uud Pr.ixis -
Ptdago¡-ische Zeiting. • · 
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buenos sentimientos y educa el corazón? ¿Para qué esa moral que noi 
enseña nuestros deberes como hijo, como obrero 6 como ciudadano, si 
basta con ensefí.ar á obedecer ciegamente al amo, al cura y al rey? 

En la escuela alemana no se enseña la moral; pero se usa la pal-
meta .......................... . 

~~ 



ESTABLECIMIENTOS DE PREVENCION MORAL. 

Escuelas y no Presidios. 

Habiendo Yi,itado antes de partir para Europa las escuelas correc• 
cionale:; de ~léxico, al estar en el extranje ·o, quise visitar las del mis­
mo género, con t mto más interés, cuanto qne son escuelas industriales. 

Persiguiendo el mismo fin, las escuelas industriales son, ya para 
nifios normale;;, ya para los a1wrmales fí-sica 6 moralmente, esto es, 
ciegos, sordo-mudos 6 idiotas é indisciplinados. 

Causa pa\'Or la criminalidad infantil en el Distrito Federal, laque 
na~ural_me11tc obedece á la poca intensidad educadora de las escuelas 
pnmanas. 

Los niños no son, no pueden ser naturalmente perYersos; pero Yi-
viendn en la hd10mosa promiscuidad de 1~ s Yi\·iendas húmedas, de 
una sola pieza, en un bajo sótano ó en una accesona de sub11rbio, don­
de !-CÍs ú ocho p¿rsonas de la familia due1 me11 y \'i\'ell ejerciendo toda 
clase t1e oficios duros, denigrantes, sin respeto por sí mismos y menos 
por la sociedad; allí están todas las mahis tentarioms y todos los ma! 
los ejemplos, lecciones de \'icio y escuela de depravación; el criterio in­
fantil se adapta al medio y aprende, como natural y lógico, á ser y á 

estar <'ú1110 los sm·os. 
En l\léxico, ·el pequeño perdulario callejero no es un delincuente 

cuando roba un pan 6 extrae un pafiuelo de la bolsa de los transcun­
tes, con frecuencia no está solamente impulsado por el hambre, sino 
por la orden imphiosa de un padre borracho 6 de una madre infame. 

El niño de diez años y hasta de menos, es conducido á la comisa­
ría por presuncioues de roho, duerme entre borrachos, aprende inso­
lencias, y al día siguiente, conducido á la escul'la correccional, \a ya 
preparado para su dolorosa carrera, va ya iuiciitdo en los secretos del 
porve11ir que le espera; sabrá ser, sin repugnancia, carne de presidio. 

El juez que falla en la causa iustruída á un 11iño de nue\e á doce 
afios dr· edad, puede, conforme á nuestras leyes, euviar al reo infantil 
al presidio, por haber delinquido con dúcenúmiento. Se supone fá­
cilmente que el juez interpreta la ley lo más humanamente posible, 
pero esto no es verdad con demasiada frecuencia, el severo magistraao 
cree observar en el niño una inteligencia pencrsa y nu g-rnn conoci­
miento de la vida y sin más apoyo lógico que la fría prescripción del 
Código, los pobres uiños van á dar á la cárcel conducidos por un gen­
darme. Se les ve pasará \'Cces enrerrnclos eu la doble fila de guaraias 
·muuicipales, para ser llevados ante el juez, para ser instalados, no en 
el banco ele la escuela, sino en el terrible banquillo de los acusados! 
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Está generalizada la creencia de que el nifio pobre de México es 
malo de por sí, vicioso por atavismo é incapaz de cerregirse si no es por 
el azote ó por el calabozo. He notado una sonrisa despectiva <le mu­
chas gentes-que con seguridad me han juzgado un inocente-al ha­
blarles de un cambio de sistema, de una nueva forma de corrección, 
esto se les antoja pura üoría. . 

Urge que el problema de un tribunal para los niños sea resuelto, 
que se legisle especialmente para ellos y no seguirlos asimilando á 
los hombres y no seguir castigando al escolar con el rigor de las leyes 
hechas para el de mayor edad; es preciso poner un poco_del alma del 
pedagogo allí donde ahora no ha~· sino el análisis seco y la a,marga des­
cepci6n del criminalista, cuando no es la pereza de un juei apático 6 .' 
la ig11or·mcia de torpes carceleros. 

Debemos h:1cer y organizar escuelas de pre\'ención moral y de co­
rrección pctternal: qu~ no degeneren en explotaciones y farsas sino en 
verdaderos establecimiento<, de educación, corno los que existen en el 
extranjero adaptándolos-bien entendido-á nuestro medio social. 

El Gobierno del Distrito Federal ha comprendido todo esto y tie­
ne en estudio un gran proyecto para construir el edificio donde se ins­
talará la Escuela Coífeccional para menores ya rones. Acaba de inau­
gurar;;e un nue\'O local apropi'ldo para la Escuela Correccional de mu- · 
jeres en Coyoacán. El actual edificio de la Correccional de varones 
en Tlálpani no llena en modo alguno sus necesidades y en cnanto á su 
enseñanza no obedece á plan pedagógico y su disciplina continúa sien­
do de ~residio. 

Es, sin duda alguna, muy importante este comienzo de acción. 
L,1s Escuelas Correccionales del Dtstrito Federal no son solamente lo­
cales, sino nacionales, pues son las únicas en l:i. República y por con, · 
siguiente, debe esperarse que cada día anmente la clientela de los e!­
tablecimientos y prever al instalarlos, el desarrollo progresivo á que 
quedan expuestos. 

Una mañana, provisto de la carta de introducci6n del Ministro del 
Interior, me dirigí á l\Iontesson, Departamento del Sena. 

Impresionado con la idea de que visitarí1 Hn presidio, fuí agrada­
blemente sorprendido cuando al llegar á la artística verja q tte da á la 
calzada, contemplé el grupo de pintorescos pabellones, alegremente ro-
deados de jardines. 

Fní recibido por el Sr. Le Boucher, Director de la Escuela, quien · 
se sirvi6 acompafíarme en la visita. . 

La Escuela Roussel está destinada á recibir, para educarlos y . 
guardarlos, conforme á las prescripciones de la ley: : 

I. A los nifios confiados por los jueces de instrucci6n y los Tribu-. 
nales, al cuidado de la Escuela. " 

II. Los nifios indisciplinados de las e~cuelas primarias del De­
partamento, Yoluntariamente confiados por los padres 6 tutores, en vir­
tud de 1111 contrato hecho e11tre éstos y 1a administración. 

III. Los pupilos i11discipli11ados· de 1a bcnefice11cia pública del 
Dep;utamcuto. 

Esta escuela está destinada á avudar á los parientes honrados, pe-
ró incapac(:s 6 imposibilitado~ de uiucar á sus hijos )" conegirlea la~ 
tendencias viciosas. 

f 
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Los niños reconocidos con anomalías intelectuales 6 degeneraclos1 

después de ex~men médico y un período de observación á que se les 
somete en la escnela, son enviados al hospital ó á alguna de las casas 
médico-pedagógicas que existen. 

EL Lo<.:AL.-La escuela cuenta con ocho pabellones para cuaren­
ta alumnos cada uno, e1os grandes pabe11ones para talleres de carpinte­
ría y mecánica; el pabellón de alumnos en obserYación, con celdas y 
calabozos; bafíos de regadera, pequeños pabellones aislados donde ha­
bitan los maestros de escuela y de taller, despensa y cocina, almacenes 
de talleres y bodega de la granja, un pabellón para habitación y ofici­
na del Director. 

Los pabellones se distinguen por nombres de celebridades france-
sas. Constan de dos plantas. 

En la planta baja está un salón de clase v una sala de estudio; en 
la planta alta el dormitorio p 1 ra cuarenta aluiuuos, dos Yigilantes, los 
es..:usados y lavabos. Los dormitorios consisten cu dos filas de camas 
colocadas en el cc:itro del saló11 y encerradas por tabiques de madera; 
cada cama está a'·solutamenk separada de la otra por una división de 
IIadera, y por el fr.:nte y l.1 parte alta, pur un tejido de alambre grueso; 
cada puerta tiene su cerradura particular y todas se cierran á la vez 
por un sol-1 extremo. QneJamlo e11 l:! centro las camas, puede circular 
en tomo de ellas, el Yigilante nocturno. 

La constrm:cióu es ::,encilla, pe~o de muy agradable aspecto; tanto 
por su arqmtectura como por su decoración. 

TALLERES.-Son dos importantes, uno destinado á trabajos de fie­
rro y otro á trabajos de madera. El pr0grama de ejercicios es rgual -al 
de las escuelas profesio11ales ele París. 

EL PERSOXAL.-El personal del establecimiento comprende: 
.Administración: Director, Contador, almacenista, escribientes; 
Enseñanza: Prefecto general, profesores de instrucción y maes-

tros de taller; 
Personal exterior: 1Iédicos, ministros de diferentes cultos ,. un 

inspector de gim11asia; 
Personal s1.:cundario: mecánico, cocinero, enfermero, encargado 

del \'estuario, conserje, cochero, etc. 
Creo inútil explicar ]a._ obligaciones de cae.la empleado, pues su 

mismo nombre las indica. 
El régimen del establecimiento, satisface del todo, es muy dife. 

rente ele aquellas colonias peuiteuciarias que dieron pábulo á críticas 
amargas. 

Los alumnos de la E:-cuelade prevención moral, son admitidos á 
partir de la edad de ocho años y deben terminar allí sus estudios pri­
marios y el aprindizajc de uu oficio. 

La enseñanza es á la vez teórica y práctica y se da en la sala de 
clases, en el taller 6 en el jardin. La instrucción escolar comprende: 
Lectura, escritura, gramática, aritmética, historia, geografía, elemen­
tos de ciencias físicas y naturales. 

El dibujo, la mfrsica y la gimnasia, son ensefiados por 101 maes• 
tros del establecimiento. 

La enseñanza técnica, es dada por maestros obreros y comprende: 
~rab~jos en madera ( carpint~ria y eba:-1istería) tr~bajos en ficrr?: (jor­
Ja; aJuste y pequeña mccámca) trabaJos de horticultura (culuvos de 
la liúerta, arboricultura, floricultura.) 
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El aprendizaje industrial que comienza al terminar los estudios 
primarios, dura dos años. 

La base natural , la primera garantía de una buena educación mo­
ral, es una sana y viril educación física, la buena disdplina y los bue­
nos hábitos están en una estrecha relación, con el buen humor, la hi­
giene y los ejercicios corporales. 

En esta escuela, los niños están bien vestidos, bien alimentados y 
la educación moral completamente asegurada, por el medio ambiente, 
el trabajo constante, la actividad cerebral solicitada por los estudios, la 
disciplina sostenida por el buen ejemplo y el respeto de sí mismos, que 
adquieren los nifios viviendo con aseo y comodidad. 

SUIZA 
...... . . 

GINEBRA 

LAUSANNE 

FRIBURGO 


